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umero 
7-8 

1 de enero 
Por eio 
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OLECCIONáBLES 
ARTE 

: 
CONTEMPORANEO 

(1) 
unísíca 

y e n e l n ú m e r o n o r m a l : 

* entrevista con Tuñón de Lana. 
manifiesto: hacia una arqui­
tectura aragonesa. 

^ las derechos ferales y la re­
forma del Código Civil. 

* los Castillos de Aragón. 

* finalmente... Joaquín Costa. 

* Reseña y entrevista con J . Do­
noso. 

última hora: 

ANPALAV 
PERIODICO QUINCENAL ARAGONES 

MAZAZO CARRERO: Así titulaba el diario «Pueblo» la in­
formación sobre el importantísimo discurso del vicepresi­
dente del Gobierno, en la salutación al Jefe del Estado por 
su ochenta cumpleaños. Evidentemente, el periódico sindical 
ha reducido últimamente su excesivo sensacionalisme en 
los títulos de portada... * 

«SE PUEDE SER REPUBLICANO Y PERSONA DECENTE». 
Proclamamos ésta la frase del año. La acaba de pronunciar 
en las Cortes españolas, según el diario «Ya», el teniente 
general Galera Panlagua. 

NUEVO RECTOR DE LA UNIVERSIDAD ARAGONESA. Cró­
nica (diferente) de cómo nombrar un Rector en varios me­
ses, sin consultar apenas con nadie y que (aunque no llueve 
a gusto de todos) parece complacer a muchos. Va en pá­
gina 5. En secreto: la teníamos escrita desde hace tres 
Consejos de Ministros... 

EL MINISTRO DE TRABAJO EN ZARAGOZA. Los días 12. 13 
y 14 estuvo en la capital de Aragón el Sr. De la Fuente, 
inauguró el Centro de Higiene y Seguridad del Trabajo, cinco 
Centros nuevos en la Ciudad Sanitaria «José Antonio», tres 
ambulatorios y otras instituciones. Visitó otros muchos cen­
tros, impuso condecoraciones a la Rector de lá U. Laboral 
Femenina y al periodista Dr. Celma Bernal, y tuvo tiempo 
para departir con numerosos grupos de personas y hacer 
interesantes declaraciones. Un auténtico record. 

CANDIDO PEREZ GALLEGO. No sabemos siquiera si nos 
permitirá estar orgullosos de él. Lo estamos, y mucho. El 
director del Departamento de inglés de nuestra Universidad, 
con unas actividades escolares y complementarias absoluta­
mente desusadas en estos pagos, acaba de ser designado 
director para España del «World Centre for Shakespeare 
studies». No es ningún secreto que P. Gáiiego es uno de 
ios grandes especialistas mundiales en el tema shakespea-
riano, que ha publicado varios trabajos de enorme valor 
—contenido y metodología—, recomendados ya en ANDA-
LAN. Ahora, en este fin de semana, su ejemplar Departa­
mento ha viajado a Valencia, para celebrar unas jornadas de 
estudio y convivencia entre ambas universidades, y particu­
larmente sobre el tema Shakespeare. 

DON JAVIER OSES: UN OBISPO QUE INFORMA A SU PUE­
BLO. A su regreso de Roma, donde ha visitado a Pablo VI, 
y tras la discutidísima Asamblea del Episcopado español, el 
obispo de Huesca ha informado a cuantos han guerido oírle, 
durante tres días, ...de todo. Sencillamente insólito. Enhora­
buena a Huesca —en este sentido—, y un caluroso ¡bravo! 
a don Javier. 

Rector: ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 

r Aznar Molina, 15 - 4.° F Z A R A G O Z A 
Editan: Eloy Fernández Clemente 
y Carlos Royo Villanova. 

Depósito legal: Z. 558. — 1972 
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Suscripción: 1 año: 200 pesetas; 6 meses: 100 pesetas. 

Extranjero: 1 año: 4 dólares; 6 meses: 2 dólares. 



2 simlaliín 

U n r e g i o n a l i s m o 

b a l b u c i e n t e y c o n t r a d i c t o r i o 

Querido amigo: 

Desde mi reciente instalación 
en Zaragoza, me he ^sentido atraí­
do por todo este "inquieto bulli­
cio" del resurgir aragonesista. 
Soy hombre de región, aunque no 
sea de' la región, y sigo con interés 
cuanto con ella se relaciona. 

E n este interés regionalista, he 
buscado con avidez, aquí y allá, 
con el deseo de desentrañar la di­
námica del fenómeno aragonesis­
ta. De esta forma he podido cons­
tatar, que en esta línea de pre­
ocupación regional y "aragoniza-
ción" de los problemas, conver­
gen en una serie de esfuerzos de 
muy diversà índole y categoría. 
Creo que hay que felicitarse de 
ello, aunque, desgraciadamente, el 
momento actual acusa las lagunas, 
olvidos y carencias de tantos años 
de arrinconamiento y desuso. 

Asi, intentos como "Andalán", tan 
estimables en su intención, en su 
concreción material, dejan bastan­
te que desear. E l regionalismo 
que nos muestra es balbuceante 
y contradictorio, muy a menudo 
superficial, con contadas excepcio­
nes. E s evidente que falta una lí­
nea: una teoría y un método re­
gionales. 

Creo que y a está suficientemen­
te claro —lo leemos cada quince 
días— que Aragón no es "cachi-
rulismo" y "baturrada". Es tamos 
de acuerdo. Pero eso no es sino 
la auto-definición propia de la to­
ma de conciencia adolescente y 
juvenil por oposición a lo que no 
"se es", a lo que no "se quiere 
ser". 

Pienso que ese estadio está ya 
suficientemente recorrido y que 
ha logrado ya su máxima capaci­
dad de audiencia. Corre, pues, el 
peligro de estancamiento, de pro-
blematicidad crítico-cíclica, s i no 
se va más allá. S i no se da el 
paso necesario —el salto cualita­
tivo— de adentrarse de lleno en 
él planteamiento de una defini­
ción positiva del problema arago­
nés, que colocase las cuestiones 
en un primer nivel de madurez. 

A mí se me ocurre preguntar: 
¿En qué consiste hoy "hacer Ara­
gón"? ¿Cómo conciben los arago­
neses el Aragón de mañana? ¿So­
bre qué bases estructurales y co­
munitarias se puede —o se po­
drá— hablar de una especificidad 
y particularismo aragoneses?. 

Son, a mi entender, cuestiones 
mínimas, elementales, que en el 
estado actual de la "teoría arago­
nesa" no tienen respuesta, al me­
nos una respuesta suficientemen­
te sólida y coherente. 

Esperando la ocasión de poder 
debatir todos estas cuestiones más 
ampliamente, recibe un abrazo de 

E M I L I O C A L V A N 

Carta del profesor 
Carrasquer 

Hillegom (Holanda), 27 de no­
viembre, de 1972. 

Muy Sr . m í o : ' 

(He recibido ya el número 5 de 
su periódico quincenal y me apre­
suro a agradecer estos cinco en­
víos y a decirles, en primer lugar, 
que me cuenten comp un suscrip-
tor más, y en segundo lugar qué 
pienso de su publicación (con de­
recho a publicarlo si le parece úti l ) . 

Creo que por su modesta (aun­
que cada vez menos) y un poco 
kitsch (quizás aposta) presenta­
ción, no puede haber detrás de 
ANDALÁN ninguna potencia fi­
nanciera hipotecadora o turbia­
mente interesada en torcer volun­
tades intelectuales de pensamien­
to e información. Y eso ya es 
mucho en estos tiempos de trusts 
«paganos» de cerebros. Pero ade­
más he visto colaborar en ANDA­
L Á N a escritores que sé incapa­
ces de torcerse ni aun con el pa­
so de su joven erudición como a 
mi admirado amigo José-Carlos 
Mainer. Garantía de honradez de­
finitiva. 

Supongo que el objeto de AN­
DALÁN no será el de propagar 
un regionalismo más por simple 
«chicopatriotismo», y creo poder 
declarar mi adhesión a su quin­
cenario precisamente porque veo 
que la intención no es otra que 
la de poner simplemente las co­
sas en su sitio. O reponerlas. E s 
muy triste eso de las famas. Y 
da mucho coraje. Es te coraje pue­
de haber sido el pr imer motor de 
la empresa ANDALÁN. Muy bien. 
¿Y luego? Me parece que lo más 
importante es despertar el arago­
nés a la conciencia de su misión 
regional como ingrediente, ni más 
ni menos valioso, que las demás 
regiones en la composición llama­
da España. Creo que está clara la 
tendencia entre todos los que 
piensan en el futuro español de 
que sólo podrá garantizarse su vi­
v i r democrático y próspero a base 
de descentralizar o .«desmadriliñi-
zar» a España. E n ningún país 
se siente con tanto imperio como 
en el nuestro esa necesidad de 
asegurar l a unidad por la diver­
sidad. Los aragoneses hemos te­
nido fama de centralistas, a pe­
sar de haber tenido a gala legis­
lamos por nuestras propias leyes 
y nuestras propias cortes. Hace 
siglos que el aragonés se ha des­
entendido de todo creyendo desen­
tenderse sólo de Madrid. Hora es 
ya de que aprenda y enseñe lo 
que vale, y no para imponerse, que 
sólo se imponen los que no saben 
ni se conocen, sino para ponerse 
en el concierto. 

Hay m u c h a que hacer, ¿dónde 
no, en España? Pero la verdad es 
que Aragón es una de las regio­
nes menos cuidadas. ¡Para que 
digan que tenemos tanto amor 
propio! E l verano pasado me en­
teré de que hay grupos de inte­
lectuales interesados en revalori-
zar los tesoros arqueológicos de 
Aragón. Muy bien, pero para mi 
gusto tiene más importancia y ur­
gencia la formación de una men­
talidad nueva capaz de operar en 
el futuro más próximo posible y 
engranarse a la pr imera ocasión 
en una estructura federalista del 
país. Sí, también en formación po­

lítica hay mucho que hacer, qué 
duda cabe. Y no hablo de forma­
ción partidista todavía. E s o ven­
drá cuando pueda venir. E n todo 
caso, quiero hacerle llegar mi 
aplauso por la diversidad que AN­
DALÁN viene patentando en sus 
primeros cinco números. Espero 
que su cl ima vaya estabilizándose 
más y más y se aclaren al máxi­
mo sus posiciones, pero hago vo­
tos por que siempre sigan siendo 
diversas y unidas. Me congratulo, 
por ejemplo, que en el últ imo nú­
mero haya un abanico tan vario: 
polémica literaria, polémica polí­
tica, polémica económico-socioló­
gica, polémica ecológica, viajes 
(¡gracias entre paréntesis al autor 
de «Viaje por el Bajo Cinca»!) y 
hasta comentarios de libros tan 
recientes y poco «bienpensantes» 
como el que se hace sobre la 
«primera novela» de H. M. Enzes-
berger (el magnífico traductor de 
César Vallejo y otros grandes poe­
tas nuestros al alemán): «E l cor­
to verano de la Anarquía. V ida y 
muerte de Buenaventura Durrut i». 
Y a propósito, ¿para cuándo la 
vida y muerte de Francisco As-
caso, el más interesante líder del 
anarcosindicalismo español que, 
de no haber muerto frente a Ata­
razanas de Barcelona el primer 
día de resistencia popular al pro­
nunciamiento militar, estoy segu­
ro habría'hecho cambiar la histo­
r ia de nuestra guerra civil muy 
favorablemente? 

E n fin, muchas cosas cabría de­
cir, pero con mis reiteradas feli­
citaciones acabo por hoy. 

Siempre a su disposición, suyo 
affmo., 

F. C A R R A S Q U E R 

Nota y saludo 
de anJIamn 
A nuestros cada vez más nu­

merosos corresponsales, cuyas 
cartas recibimos con tanta sa­
tisfacción, reiteramos una vez 
más: no podemos, es obvio 
dado el carácteft«casi amateur» 
del periódico, responder perso­
nalmente casi nunca. Hay es­
perando muchas cartas y cola­
boraciones, que serán extrac­
tadas o publicadas como van, 
según los casos. Nuestra grati­
tud a todos. La seguridad de 
encontrar su comprensión, y 
las del lector habitual por ofre­
cerle—aún así— unas páginas 
demasiado apretadas. A todos, 
igualmente, los mejores deseos 
para las fechas que se acer­
can, un 1973 más «serio», me­
nos gris, más comprometido 
p e r s o n a l y colectivamente. 
Tampoco podemos decirlo por 
carta, acaso ni a los viejos 
amigos. Ahí va, en cuenta, este 
ilusionado número doble. Aún 
no es «redondo», de acuerdo. 
Sigan ayudándonos: hemos de 
seguir intentándolo. 

p o r J e s ú s C o n t e . O l i v e r o s 

A y e r b e 
Vi l la y Municipio de la provincia, 

part ido judic ia l y diócesis de Huesca. 

EPOCA ROM1ANA. — El cronista 
F lor ián Ocampo identi f ica a Ayerbe 
con la ilergeta Nemantisa; s in em^ 
bargo, ta l identif icación no es com­
part ida por la mayoría de los histo­
riadores. El P. Traggia, inspirado en 
Zur i ta , sitúa en esta v i l la l a mansión 
romana Eyel inum. Opiniones para­
lelas a las del culto y piadoso esco­
lapio son sustentadas por Miguel 
Cortés, Méndez Silva, Puyo de Co^ 
luma y Ceán Bermúdez. Saavedra, 
en cambio, la sitúa cerca de Linas 
de Marcuel lo; Blázquez, en Anzáni -
go. Por ú l t imo, Caro Baro ja cree que 
en Bailo, punto de vista éste que es 
tenido por el más acertado por el 
i lustre catedrático Ubieto Arteta. 

Estuviera o no ubicada la t a n dis­
cutida mansión del I t inerar io de A n -
tonino en esta v i l la , lo cierto es que 
se han encontrado en Ayerbe, cerca 
d© l a ermita de la Virgen de Cas-
bas, lápidas sepulcrales y monedas 
romanas que la fami l ia ayerbense 
Nasarre tuvo en su poder ya e n las 
primeras décadas de este siglo. 

Por ú l t imo, la importante vía ro ­
mana que iba de Caesaraugusta a 
l lu ro (Olorón) pasaba por su té rm i ­
no, según vestigios de calzada roma­
na hallados en él y también entre 
Concilio y el r ío Gallego, cerca de 
Ayerbe, donde hace unos cincuenta 
años podían apreciarse perfectamen­
te largos trechos de calzada. Es de 
suponer que también pasase la que 
iba de Osea a Calagurris Fibular ia 
(Loarre), donde también se h a n en­
contrado restos de vía romana. 

DOMINAOION MUSULMANA. — 
Los árabes erigieron en Ayerbe su 
correspondiente fortaleza para con­
tener las incursiones cristianas pro­
cedentes de las montañas p i rena i ­
cas. Fiaban los moros la defensa de 
aquella zona en tres localidades p r i n ­
cipales: Ayerbe, Loarre y la Tol ia 
musulmana (Bolea), la ¡más is lami­
zada de las tres. 

Sancho Ramírez, su conquistador, 
en un documento del 28 de abr i l de 
108o alude al casti l lo moro de Ayer-
be, cediendo la mi tad de su señorío 
a l monasterio pinatense. 
" Los Dieste, l inaje i lustre de Ayer-
be, se distinguieron en la recon­
quista. 

EPOCAS POSTERIORES A LA 
RECONQUISTA. — Después de la 
reconquista, queda Ayerbe como v i ­
l la de realengo en manos de sus te* 
nentes. E l primero citado documen-
t al mente es don Lope Garcés^ según 
u n documento de 1098. 

E l 20 de septiembre de 1087, San­
cho Ramírez concede a San Juan de 
la Peña un palacio en Ayerbe. La 
iglesia de San Juan de Ayerbe fue 
donada a Montearagón en 1099 por 
Pedro I. Este mismo rey, en 1105, 
dfo esta v i l la a su segunda esposa, 
doña. Berta, que a l mor i r s in suce­
sión revierte a la Corona. 

En octubre de 1135, los ayerbenses 
hicieron af to de sumisión a l rey Ra­
miro I I y el 27 de agosto de 1135 el 
monarca "cogu l la " f i rmó en el cas^ 
t i l lo de Ayerbe la anulación de las 

concesiones, que anteriormente h» 
Ma otorgado a los nobles, y CUyJ 
cabezas, según reza la t rad ic ión ,^ 
vieron para formar la "Campana dé 
Huesea". 

En 1318 muere sin sucesión d la 
fante don Pedro, h i jo del Rey Conl 
quistador, y Ayerbe revierte a la C(> 
roña. El 11 de marzo de 1360, don 
Pedro de Urríes recibe la Baronía de 
Ayerbe. E l 28 de abri l de 1750, don 
Pedro Jordán de Urríes, XVI Señor 
de esta V i l la , es creado primer mar-
qués de Ayerbe. 

Sufre Ayerbe los efectos de la fue. 
r r a de la Independencia, pero en 
1813 ve con satisfacción cómo los 
franceses se ret i ran a su país. En 
1874 fue tomada esta vi l la por el bri. 
gadier carl ista López Caracuel y en 
1875 las fuerzas de Santa Pan son 
derrotadas por la guarnición liberal 
alojada en Ayerbe, 

A raíz del levantamiento en Jaca 
por los capitanes Galán y García 
Hernández, el mismo día 12 de di­
ciembre de 1930, cerca de la media 
noche, vive Ayerbe tensos momentos 
con la l legada al l í de las fuerzas del 
capi tán Galán. 

A R T E . — Restos del castillo mn-
sulmán del siglo X . Torre bizantina 
de la iglesia de San Pedro. Ermitas 
de Santa Lucía y de San Miguel del 
siglo X H . Restos de la iglesia gótica 
de N t ra . Sra. del Soterraño, destrui­
da en 1726. Palacio de los Marqueses 
de Ayerbe del siglo X V I . Cniz pro-

Torre blr»'m¡ri». ,<hi, U Igltsk;dí Sin foátá, 

cesional de plata dorada, del año 
1522, y retablo "de l Eosario", del 
siglo X V I I , en la parroquia actual 
de San Pedro (antaño convento de 
dominicos). E rmi ta de Ntra. Sra. de 
Casbas del siglo X V I I I . "Torre del 
R e l o j " , de estilo barroco, construi­
da en 1798. 

HERALDICA MUNICIPAL. - U» 
casti l lo de su color sobre campo de 
oro y sobre la torre central la flor 
de l is y en la bordura el dictado de 
"Noble y f ide l ís ima" . 

H I JOS ILUSTRES. — Deslus­
tres f iguras, aunque no naderon 
en esta v i l la , se hallan estre­
chamente a ella vinculados: d 
mundialmente famoso don Santiaí« 
Ramón y Cajal, que pasó en ej» 
buena parte de su juventod, y d nf 
signe historiador don Antonio Ü»16" 
to Ar te ta , unido a ella por ^ 
afectivos y familiares y a quien eí-
presamos nuestra admiración pors 
fecundísima labor en pro de la > 
tor ia de Aragón. 

Local idad próxima: GRAUS, 

H*7 ^ î -Vw.». erav» jo t res í 
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LOS DERECHOS FORMES 
Y LA REFORMA DEL CODIGO CIVIL 
E l Gobierno presentó en las 

Cortes Españolas un proyecto de 
ley de bases para la reforma del 
titulo preliminar del Código civil, 
l a Comisión de Justicia de las 
Cortes ha discutido y aprobado 
ya dicho proyecto, que queda pen­
diente de aprobación por el pleno 
para ser promulgado como ley. 

E l suceso se presta a comenta­
rios desde muy variados puntos 
de vista. Por ejemplo: ¿por qué 
han de aprobar las Cortes unas 
bases más o menos imprecisas en 
lugar del articulado definitivo? 
Dieciséis artículos, que son todos 
los del título preliminar, no pare­
ce excesivo número para que so­
bre ellos deliberen las Cortes. ¿Por 
qué otorgar preferencia al crite­
rio definitivo de la ádministración 
—cuyo texto articulado parece 
no ha de volver a las Cortes ni 
siquiera para que se compruebe 
su sujeción a las bases aproba­
das— sobre el del órgano legisla­
tivo? 

Antes que eso, ¿para qué la mo­
dificación? Porque, una de dos, o 
d titulo preliminar dirá lo que 
hoy dice, según lo interpreta la 
jurisprudencia y la doctrina, o 
alterará sustancialmente sus prin­
cipios. Lo segundo serta muy gra­
ve, porque el título preliminar, a 
pesar de su colocación en el Có­
digo civil, es por su contenido de 
importancia decisiva para todo el 
Ordenamiento jurídico español, ci­
vil o no. Basta recordar precep­
tos como los- siguientes: "la igno­
rancia de las leyes no excusa de 

su cumplimiento" (art, 2."); "las 
leyes no tendrán efecto retroacti­
vo s i no dispusieren en lo contra­
rio" (art. 3 ° ) ; "son nulos los ac­
tos ejecutados contra lo dispuesto 
en la ley..." (art. 4.°); "las leyes 
sólo se derogan por otras leyes 
posteriores..." (art. 5 ° ) . Ahora 
bien, no parece que las cosas va­
yan en el sentido de una modifi­
cación sustancial, sino de simples 
retoques, de una puesta al día 
por razones técnicas. Los ciuda­
danos —cuya ignorancia de las le­
yes no les excusa de su cumpli­
miento, pero cuya información de 
las leyes y sus modificaciones es 
muy insuficiente— pueden estar 
tranquilos a este respecto. Nada 
sustancial va a cambiar (probable­
mente: nunca se sabe adónde 
puede llegar un retoque técnico). 
Pero puede sospecharse de todos 
modos que el texto reformado lle­
gará difícilmente a la altura del 
aprobado en 1888 y hoy vigente. 
L a s anteriores reformas parciales 
del Código civil, menos compro-
metidas por lo concreto. del tema, 
no resisten la comparación con 
el texto primitivo. 

Ahora bien, s i de aspectos téc­
nicos se trataba, parecería obli­
gado recurrir a quienes por su 
formación y profesión más capa­
citados están para ello. ¿Hará fal­
ta explicar que ni la Universidad, 
ni sus Facultades de Derecho, n i 
los Jueces y Magistrados,. ni los 
Colegios profesionales de Aboga­
dos, Notarios, etc., ni nuestros es­
pecialistas más eminentes, han si­

do llamados oficialmente a pres­
tar su colaboración o emitir su 
crítica? 

Un punto de la reforma del ti­
tulo preliminar que ha tenido un 
planteamiento especialmente po­
lémico es él atinente a los Dere­
chos llamados forales. Y con ra­
zón. Desde 1812, en que las Cortes 
de Cádiz anunciaron la formación 
de un Código civil, hasta que, fi­
nalmente, se aprobó éste en 1888, 
el obstáculo más importante al 
mismo residió en hallar una 
fórmula adecuada que respetara 
los Derechos propios de algunas' 
regiones españolas relacionándolos 
convenientemente con. el nuevo 
Código. L a fórmula definitiva fue 
la plasmada en los arts. 12 y 13 
de su título preliminar; fórmula 
hábil, trabajosamente negociada, 
discutida, objeto de importantes 
intervenciones en el Congreso y 
el Senado, de comentarios en la 
prensa y aun de discursos políti­
cos. L a opinión pública, al menos 
en las regiones forales, estuvo in­
formada e influyó de algún modo 
en su redacción. Se comprende 
que cualquier alteración en este 
tema, sobre todo dejada en ma­
nos de órganos administrativos 
poco inclinados a . reconocer la 
bondad de los Derechos forales, 
deba ser vista con extrema suspi­
cacia. E n el últ imo decenio se 
han publicado las Compilaciones 
del Derecho civil de los territo­
rios que lo tienen propio —excep­
to, por ahora, la . de Navarra—, 
cuyos preceptos y líneas funda­
mentales podrían muy fácilmente 
verse afectados por una nueva re­
dacción del titulo preliminar del 
Código civil. 

No ha habido, en este trance, 
una polémica a nivel nacional 
equiparable a la del pasado si­
glo. N i hacía falta, ni quizás fue­

ra deseable. Se trata, al parecer, 
de una mera remodelación de tex­
tos para expresar de otra forma, 
quizás con mayor claridad, la rea­
lidad del pluralismo jurídico re­
gional en materia civil, sin poner 
en cuestión la vigencia ni alcance 
de los Derechos forales. Ahora 
bien, contra el Derecho foral más 
se peca por ignorancia que por 
malicia. Es te era y es el peligro. 
Podemos felicitarnos de que por 
el momento haya sido conjurado, 
y hasta podemos señalar en la 
base séptima aprobada por la Co­
misión de Justicia algunas ideas 
que hasta hoy no tenían pleno re­
conocimiento oficial: por ejemplo, 
el ̂ régimen de igualdad entre el 
Código civil y los diversos Dere­
chos forales a efectos de la atri­
bución de la vecindad civil de los 
sujetos. 

No es ajena a este resultado 
provisional la labor, oficial u ofi­
ciosa según los casos, de algunos 
procuradores aragoneses y de al­
gunos destacados estudiosos de 
nuestro Derecho. Tampoco, pro­
bablemente, la resolución aproba­
da en las Jornadas de Derecho Fo­
ral celebradas en Jaca este vera­
no, y elevada al Gobierno a través 
del Excmo. Sr . ministro de Jus­
ticia, en que se manifestaba el 

criterio de ser procedente la re­
tirada de las Cortes del proyecto 
de que nos ocupamos. De pareci­
da forma se manifestó, posterior­
mente, el Congreso de Derecho 
Gallego. E l número y calidad de 
los asistentes a estas reuniones 
(por lo que se refiere a la de 
Jaca, ya tienen noticia los lecto­
res de "ANDALAN") permite con­
siderar su opinión como represen­
tativa de los especialistas de los 
diversos territorios. 

Para el inmediato futuro, es de 
desear se acepten los criterios 
contenidos en la citada resolución 
de Jaça: amplio debate sobre el 
concreto texto articulado, partici­
pación en la elaboración de la ley 
de los organismos representativos 
de los territorios con Derecho ci­
vil propio, y participación en la 
Comisión General de Codificación, 
tanto en su sección especial como 
en el pleno, de los vocales fora-
listas de los diversos territorios. 
E s la forma de evitar el pecado 
de ignorancia. Y que las Cortes 
examinen posteriormente el ar­
ticulado elaborado por la Comi­
sión de Codificación. E s la ga­
rantía de su legalidad y de que 
los Derechos forales serán, efecti­
vamente, respetados. 

m 

En el contexto cultural de hiperestesia de concienciación 
aragonesa, que estamos viviendo e nnuestros días, y del que e s 
una muestra este periódico quincenal, suponemos que no extra­
ñará el planteamiento de una arquitectura aragonesa, que tarde 
o temprano debía abordarse para pulsar la viabilidad de nuestro 
regionalismo en esta manifestación artística, y estas páginas mo­
nográficas proporcionan el momento inaplazable. 

Queremos que esta aproximación al tema de la arquitectura 
aragonesa mueva a la opinión pública, a los profesionales y a 
la crítica, a reflexionar y ahondar s in improvisaciones sobre el 
sentido de nuestra arquitectura, que la manifiesta función social 
de la misma necesariamente debe implicar tanto a los arquitec­
tos creadores, como a los grupos económicos de financiación 
y al público consumidor. Estas líneas tienen, pues, carácter de 
convocatoria pública y pretenden sugerir las bases de discu­
sión sobre el tema. 

Una mirada al pasado debe tener en cuenta las experien­
cias y los ensayos del siglo XIX, puesto que la historia e s , co­
mo se sabe, un proceso irreversible. Por ello los planteamien­
tos románticos y nacionalistas del siglo pasado que desembo­
caron en los mimetismos arquitectónicos conocidos como neo-
gótico, neorrenacímiento, neobarroco, etc. , o en eclect ic ismos 
asépticos, no son válidos ya, por superados. De modo que no 
podemos volver la vista al pasado arquitectónico para tomar 
prestados elementos formales, que en todo caso ya forman par­
te de nuestro «paisaje cultural». S e a la creación arquitectónica 
quien halle las nuevas formas que la arquitectura aragonesa ne­
cesita. Pero este proceso creador puede hundir s u s raíces en 
el pasado para que todos nos reconozcamos en é l . 

No obstante la arquitectura aragonesa todavía no está com­
pletamente estudiada e interpretada, ni mucho menos divul­
gada en una obra monográfica de conjunto. E s tarea urgente, 
que podría servir de punto de partida, la elaboración de una 
«Historia de la Arquitectura Aragonesa» en varios volúmenes, 
cuyo patrocinio forzosamente debería ser compartido por to­
das las entidades culturales de la región. Existen historiadores 
Preparados concienzudamente para realizar esta tarea, y de un 
modo disperso ya s e ha realizado en buena parte. Deben coor­
dinarse los esfuerzos. 

Pero la arquitectura ha de resolver las necesidades y los 
Problemas, cada vez más complejos, del presente y del futuro, 
atender a fines muy diversos y en áreas geográficas diferentes, 
como son la metropolitana, la urbana, la comarcal o la rural. 
Para ello os preciso contar con la acción conjuntada de arqui­
tectos, urbanistas, economistas, sociólogos, etc., sí s e quie-
'en hallar soluciones válidas. Uno de los ensayos más intere­
santes de la arquitectura aragonesa en lo que va de siglo, nos 

manifiesto: 

*3 o ce ce 

* 

referimos ai modernismo, quedó agostado por no responder a 
las necesidades de la época, ya que en una sociedad industrial 
y de producción en ser ie creó una arquitectura minoritaria que 
impulsó y desarrolló la artesanía artística, incapaz de cubrir, 
por sus costos elevados, otras necesidades que las de la bur­
guesía. 

Y a puede el lector advertir que el tema de la arquitectura 
aragonesa pide una tribuna de base más amplia que la de este 
periódico. Proponemos la celebración de unas «Primeras Jorna­
das de la Arquitectura Aragonesa», que podrían celebrarse en 
el marco de las f iestas de primavera próximas y, desde luego, 
tener acogida oficial. De ellas deberían surgir unas conclusio­
nes, redactadas a modo de manifiesto s i s e quiere, y tal vez la 
solicitud de una Escuela Superior de Arquitectura integrada en 
nuestra Universidad, ya que Aragón con su reconocida tradición 
arquitectónica bien la merece, y no vamps ahora a aducir tes­
timonios. 

No podemos cerrar esta llamada sin aportar por nuestra par­
te una interpretación, aunque s e a provisional y desde luego 
abierta, sobre las características de nuestro pasado arquitectó­
nico, que s e han dado de modo constante y pueden servir de 
postulados en una creación arquitectónica aragonesa. 

9 Destaca en primer lugar, entre las características, el ha­
llazgo de fórmulas simples, cuyas ejecución y combinación 
responden a un racionalismo constructivo. 

9 Vinculada con la anterior predomina una concepción espa­
cial con tendencia a la unidad y a la integración en el 
conjunto. 

9 Manifiesta una notable capacidad de asimilación e integra­
ción de formas nuevas, siempre tras un proceso de selec­
ción e interpretación simplificadora. 

0 Existe un particular sentido cromático, tanto en la utiliza­
ción de los materiales arquitectónicos como en la integra­
ción de la cerámica como elemento decorativo. 

# Hay una constante influencia de la arquitectura italiana, 
de raíz romana y mediterránea. 

E s indudable que en estas constantes, que por otra parte 
necesitarían ser ejemplificadas, no se encierra toda la arquitec­
tura aragonesa, que por lo demás también ha ofrecido en su 
evolución manifestaciones artísticas que han traicionado su 
esencia y que por ello han periclitado con rapidez. Un estudio 
del pasado monumental en el sentido de la profundidad, sin que­
darse atrapado en la periferia formal, e s lo que propugnamos 
como punto de arranque para una renovación, y creemos que 
puede tener validez actual. 
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He esperado inútilmente, durante mucho tiempo, 
que alguna pluma más autorizada que la mía se 
ocupase de un tema tan institucionalizado. He se­
guido, con vana esperanza, las conferencias de don 
Antonio Bcltrán para poder encontrarme con la gra­
ta sorpresa de que decidía abordar la materia. He 
buscado por librerías de lance, colecciones particu­
lares y corrales varios algún antecedente bibliográ­
fico. He investigado y he comido multitud de boca* 
dillos de calamares. Y hoy, con el espíritu pronto 
y el estómago deshecho, me acerco hasta las pági­
nas de «Andalán» seguro de que mi pobre aporta­
ción personal logrará estimular el ánimo de algún 
folkiorista, sociólogo o historiador para continuar 
una labor apasionante que puede desentrañar tras­
cendentales misterios de nuestra cultura local y lle­
nar un hueco, un vacío que a mí se me antoja into­
lerable. 

E n el verano de 1963, estando en París con mi 
amigo Julio Algariñas, surgió la idea. Julio Algariñas 
estaba muy desengañado porque nadie le prestaba 
atención a un proyecto que tenía para convertir el 
Jalón en río navegable y se pasaba las tardes en 
San Germán de los Prados comiendo bocadillos de 
salchichas. Y o no le concedía ninguna importancia 
porque todos los aragoneses que han intentado con­
vertir el Jalón en río navegable han pasado una 
temporada en París consumiendo salchichas y be­
biendo leche, pero me preocupaba que Julio tirase 
el bollo. 

—Julio, ¿por qué tiras el pan? 
—No sé —me contestó, llevándose la mano a los 

ojos. 
—A ti te pasa algo —observé profundamente. 
—Sí, Lu is . 
—¿Qué necesitas? 
—Necesito...- Necesito un bocadillo de calamares 

de «El Tubo» —confesó echándose a l lorar. 
Y al ver sus lágrimas lloré también y lloramos 

juntos en el «Café Bonard», como si hubiera sonado 
«Suspiros de España» y estuviéramos rodando una 
película para Cesáreo González. 

Julio Algariñas se fue a Munich a tocar la guita­
r r a y, luego, como saben los lectores, se hizo una 
operación, se convirtió en señora, se casó y ahora 
tiene seis hi jos y está muy gordo, digo muy gorda. 
E s posible que haya olvidado esta anécdota que 
para m í fue el desvelo de una inquietud arrolladora 
y el principio de una pasión. 

Vuelto a Zaragoza, me preocupé de reunir mate­
r ial abundante para reventar la teoría del italiano 
Fabio Calcettani que en su «Riccordi» intenta de­
mostrar que César Augusto vino hasta el valle del 
E b r o atraído por el olor de los calamares fritos. 
Gracias a la inapreciable ayuda de Mar isa Fontero, 
que me permitió acceder al archivo de su abuelo, 
aquel gran erudito, pude concentrar suficientes prue­
bas documentales que hoy me llenan de orgullo y 
que pondré a disposición de los lectores en capí­
tulos sucesivos. 

E l segundo objetivo fue abundar en las datos apor­
tados por el profesor Honawak, de la Universidad 
de Keystone,, autoridad mundial en la cuestión de 
los calamares fritos, el cual , en e l I Congreso Gas­
tronómico del Rebozado, que se celebró en Lisboa, 
pronunció una conferencia en la que manifestó sus 
sospechas de que la envuelta de los calamares (vul­
garmente conocida por el nombre de «gabardina») 
estuviese hecha a base de polvo de ladrillo, hipóte­
sis plausible ya que demostraba la influencia del 
mudéjar aragonés. No obstante, tras arduas obser­
vaciones y análisis científicos, he llegado a la con­
clusión de que el profesor Honawak no estaba en 
lo cierto, porque según los informes de los labora­
torios el rebozado de los calamares de «El Tubo», 
al igual que el cáncer, es .de una materialidad des­
conocida. 

E n fin, no quiero cansar en este pr imer capítulo, 
aunque no me resisto a aportar la transcripción de 
un párrafo copiado de una edición antològica de co­
plas de jota, recogida en las envueltas de los ado­
quines de Calatayud, anónima, que dice así: 

• E n Zaragoza hay dos cosas 
que nunca en París las hubo: 
el olor de los aceites, 
los calamares de * E l Tubo». 

L u i s d e l 

V a l 

C E S A R 

ancho e s 
«DON TERUEL» 

"Hace pocos meses vino a mis 
manos una excelente publicación 
aragonesa, en la cual Terue l ocu­
paba apenas u n diez por ciento de 
su contenido. Nuevamente vol­
víamos a ser "y Teruel" , no Terue l 
a secas, Terue l en pie de igualdad, 
Terue l aragonés como el que más. 
Aquello me causó pena porque 
me hizo considerar, una vez más, 
que Terue l también tiene derecho 
a que Aragón se ocupe de él, en­
señándonos a no ser los últimos, 
como allá en la escuela, durante 
generaciones, nos lo han enseña­
do... Zaragoza, Huesca y Terue l . 
Tampoco valía decir: Zaragoza, 
Huesca, Terue l , porque la "y" iba 
cargada de cierta nota cariñosa y 
hasta un poquito lastimera. H e 
comparado esa lista con la odiosa 
lista de los reyes godos, asombrán­
dome de que el último de ellos os­
tenta u n "Don" que nadie se ha 
atrevido a quitarle. Y después, ya 
en tierras de Aragón, he pensado 
qué tal sonaría la lista de las pro­
vincias si añadiésemos a la últ ima 
él tratamiento de D o n : Zaragoza, 
Huesca y D o n Teruel . . ." 

C a r l o s ' L . D E L A V E G A 

«VIELLO SOBRARSE» 

N a c i d o en e l Co leg io L i b re 
Adoptado de Aínsa, en 1969, co­
mo act iv idad escolar, alcanzó ma­
durez por e l estudio y el trabajo 
profundos que sus miembros se 
impusieron con vistas a par t ic ipat 
en el Festival In ternac iona l de 
Jaca. Pasaron a tener trajes pro­
pios, que hasta entonces prestaban 
los vecinos de Ch is tau . E l A y u n ­
tamiento compró 22 trájes y una 
gaita en Bestué. (Ya no quedan 
gaitas por ahí). A n t o n i o López 
(más de medio siglo de sastre de l 
Va l le de Ch is tau y la Comuna) 
confeccionó los atuendos. Huesca, 
F ineta, Zaragoza, T V E . . . y pre­
m io especial de Coros y Danzas 
en la prov inc ia. Y " V i e l l o Sobrar-
be" no sólo ba i la : estudia, inves­
t iga, reconstruye formas perdidas 
del fo lk lo re entrañable de la tie­
rra v ie ja : se hace bai lar y cantar 
a los más viejos de la comarca; 
nada de mixt i f icac iones: más de 
15 danzas recuperadas, romances, 
vi l lancicos. Es decir : u n Aragón 
eme n o quiere reducirse a la Jota. 
"V ie l l o Sobrarbe" quiere más: 
descubrir a los aragoneses "nues­
tra propia personalidad como 
país" . M u c h a s de sus danzas t ie­
nen carácter semejante a otras 
francesas, como es más que na tu ­
ra l , sobre todo en algunos valles: 
Bielsa, Ch is tau y la Comuna . Las 
danzas de Aínsa son más dsp i re-
naicas. Dos jotas se han recupe­
rado, y b ien peculiares, por cier­
to : las de San C h u a n de P lan y 
Fuendecampo. A estas 25 perso­
nas, de edad media in fer ior a los 
1 o años, se sumará en seguida una 
sección i n f an t i l . 

N . de A N D A L A N . — Paitan, 
verdaderamente, palabras para 
dur las gracias. Y — l o que es más 
grave-— dineros para segwiir sin 
reblar en este empeño cordial. 

«iAYERBE, 
SI Q U E ADELANTA!» 

Nuestra V i l la , a pesar de las 
grandes talas de árboles, está her­
mosa, pulcra y atrayente; han 
surgido cuatro hermosas calles; 
hay en marcha u n plan de urba­
nización y reforma de la calle Cos­
ta y adyacentes, arteria vital. L a 
gran mayoría de las viejas calles 
están remozadas y embellecidas; 
se ha levantado u n tercer depósito 
de agua, quedando bien abasteci­
da la población; proliferem las pis­
cinas; ya se ha iniciado u n "cam­
ping?. Y o sugeriría que desde la 
"canaleta alta" o mejor desde la 
"casa de los maestros" se canali­
zase hasta el "Puntarrón" la ace­
quia, plantando hileras de cho­
pos; en forma de linea mixta v 
co» asiento seguido, hacer el "hal­
cón y plazoleta de E l Puntarrón"; 
y en él huerto aledaño, u n meren­
dero o algo semejante. Podemos 
convertir el reseco "pantaner" en 
una piscina o lugar infantil de re­
creo. Así quedaria él paseo, por 
la Fontaneta o A z u d , comple­
to, atractivo... Nuestra V i l l a — q u e 
no se ha visto Ubre de la emigra­
ción, desde luego— asentada en 
sólidas bases como la agricultura, 
la ganadería y la industria, la cul­
tura y la fe en sí misma, él es­
fuerzo y amor de sus hijos, resur­
girá otra vez pujante, ya que su 
posición estratégica le llevará los 
beneficios de la descentralización 
de los grandes y asfiodantes nú­
cleos urbanos, recibiendo, por 
otro lado, los de la concentración 
de los pueblos y aldeas de difícil 
acceso y desarrollo. 

Lorenzo S A L C E D O 

«LA E S C U E L A DE PINTURA DE 

BERDUN» 

Juan Boucher y Pedro Le l y , d i ­
plomados ingleses en Bellas Ar tes 
( " p a i n t i n g " ) , son ex profesores de 
dos "Col leges" br i tánicos. D i r i g e n 
una escuela p ictór ica e n B e r d ú n . 
Esto parece surrealismo aragonés. 

Hemos recorr ido Francia y toda 
España. V i n e a España — d i c e 
Juan—• porque me gustaba; y me 
quedé en B e r d ú n porque m e d io 
la gana" . Q u e r í a n echar raíces. 
Están enamorados de la l uz , del 
paisaje y —sobre t o d o — del ca­
rácter de las gentes ( también eso 
puede pintarse). Juan y su f am i ­
l ia se h a n integrado e n B e r d ú n . 
Sus hi jos van a1 la escuela y e l ma­
t r imon io habla y conv ive con los 
labradores que vue lven de faenar. 
Char la , vaso de v ino . D u r a n t e e l 
verano hav más pintores. Y m ú ­
sicos " f o l k " (americano, cana­
diense). L a escuela func iona de 

pan 
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H a n ido v* ,K. 
australianos 

mos. Entre ' l 
- a lu. in 

iao por q u e cania aosa^. 
- tr' i MIM uro, puro v _ 

/ , , u ; Je origen imm 
Y el ::::a;i{:io-rc:j y él :i:u,b;u'usn]lQi p,.. 
:::%L Micuciia €n discos a lesúí Qr 

Ú. E 
j impres ionaron. V i v e desnana 

híir f:r: c en Bertfo» 
para pencar, para oír i». 

} h y más humamr lad aquí .;.-v. 
f-ij tm pueblo inglés. Esto enj1?;*. 

i í>erderse..^ gente b u ^ 

' . -ar . . ,? V o y <i expone: -

goza. Y en M a d r i d , en todas per-
tes'*. Quer r ía Juan hacer ^ 
p i n t u r a m u y fuer te , sin engaños, 
¿Como Berdún? 

José Manuel F A L C O N 

«MANZANERA, CAPITAL 
DE LA PROVINCIA 

DE TERUEL» 

Pot unas horas. Por un esfm 
zo. Por u n a recompensa: el m 
mió de embellecimiento en Ip7¿ 
Y no fue fácil: la dispersión y 
el término de núcleos que a véa 
distan nueve kilómetros es | 
obstáculo. Pero son hermosmm 
lugares, que triplican en verane . 
población municipal . C o n cuatf 
ríos (Paraíso, Manzanera, Túrñ§ 
Los Olmos), el pico del Javtim 
hre, a lo lejos, en una pum y'é 
vada atmósfera (no es metáfbn 
hablo de atmósfera meteorológm 
de 1.000 a 1,600 metros de kh. 
ra). H a y pinares. Y fuentes dá 
ciosas: Te jada , del Cabalh 
—¿qué Caballero será?—, àe i 
T e j a , de las Especias.. . Y un B¿ 
neario, en uso cuando Ron:.: . • 
tizó estas tierras con aguas.., é 
rurado - sódicas - sulfatado - :" 
cas (con perdón). Se queda r. 
ño, y vamos a por el Hotel :.. '~ 
estrellas. Aguas sin comercáááa 
Pistas de nieve sin explotar, i 
faltados por hacer, aunque yaé 
tuvo el pttehlo u n premio por ;. 
ntenzar a embetunar ios a: 
'¡Suerte, Manzanera! ¡Gracia, 
riano Esteban! 

«CALATAYUD: 
¿BALANCE NEGATIVO?» 

N o s cuenta Zapatería su cea* 
b i l i dad cu l t u ra l b i lb i l i tana. £-', i 
" H a b e r " : el C i n e C lub , bi& 
( "Cu idado con el sueño", Ies &¡ 
a sus di r igentes); e l intento de ac 
g rupo de jóvenes en favor de I 
poesía (recital de Machado, p 
era algo nuevo para Calatayui 
que 'gustó).' Q u e s igan: les cf®* 
toda la generación del 27 y lo y* 
v ino después (hay que llegar a li* 
bordeta(s), y hasta a Catarsis). ¡í 
demás, m a l : n o hay teatro —cois-
ocurre en todas partes, i n c l u í 
do Zaragoza, aunque desde CÜP 
tayud no lo parezca— n i los p f 
nes lo hacen, alegando "falta * 
apoyo" . " E l rastro —dice ^ 
g i o — se consigue andando . ^ 

¿Y el C e n t r o de Estudios 9 
Hl i taños? Es el "máx imo respf 
sable vis ible del pulso cultural» 
la c iudad. E l C e n t r o no püecpt 
norar a los jóvenes como ^ 
ahora, n i éstos enfrentarse eos6 
por sistema. Las conferencias W' 
se d ie ron , aunque fueron ^ ; 
n ido , no interesaron, seam» >* 
ceros". D i c e Sergio que estás » 
tancados en Benavente, Bécç*: 
Juan de O r d u ñ a y Santo ¡ -^ 
de A q u i n o . {Vaya! "Los P j j j 
son la mejor invers ión pata 
tavud ". Y acaba la queja de-i 
sufre porque ama: Calata 

(Termina m la púa. siguió 
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ANCHO ES ARAGON 

(Viene da pág. 4) 
levántate y piensa, que detrás de 
la agresividad que echamos tuera 
los aragoneses, hay hermosas vir­
tudes... Tomemos a una el testi-

, qué nos dejó Marc ia l , y con­
temos con todos". Así sea. 

«DOS DESCONOCIDOS 
CON EPILOGO» 

"Pregupta el sajón Norhert 
Voss: "¿Dónde están los formado: 
res de h gente sencilla?" Para 
contestar, unas palabras de Rem-
hrmdt: " N o estamos en el mun­
do para saber, sino para ser bue­
nos. E l hombre no será valorado 
según su erudición, sino según 
sus cúàlidàdes morales". {De 
acuerdo, don Esteban: pero cultu­
ra y bondad no están reñidas... 
AZ menos eso piensa A N D A L A N ) . 
"'Tiempo ha que pasaron por Mon-
yfa —sigue <don Esteban— dos 
armdes maestros nacionales. Am-
})0S han seguido en h s memorias 

de quienes tuvimos la suerte de 
ser sus discípulos (no se citan nom-
hres, por no habérnoslo perr^iiti-
do)". Bien, don Esteban. A A N -
DALAN le gustaría saber ¿quién 
lo ha prohihidfl? ¿Q-uiénes eran 
esos maestros? ¿Cómo es posible 
prohibir tales cosas? • Y sigue don 
Esteban: "Los dos de gran carác­
ter y de acuánime y fuerte perso­
nalidad. Casi toda su vida la de­
dicaron plenamente a la enseñan­
za, acentuada ésta con las grandes 
dotes pedagógicas que todavía se 
tecuerdan en la mente de m a ­
chos que fueron sus alumnos. Y 
fueron también, cómo no, macha­
cones como buenos aragoneses. 
Siempre recuerdo la insistencia 
que nos hacían con estas palabras: 
'Nunca se acaba de aprender". 
'Todos tenemos que aprender". 
'Saber significa poder" (en el sen­
tido más limpio y noble). "Inte­
resa la educación, es lo mas ren­
table para un país". Así uno de 
estos maestros — e n muchas oca-
simes, hasta h saciedad— llama­
ba U atención de todos nosotros 
mostrándonos el niapa de Africa, 
)' nos decía: ¡"Estudiar, estudiar y 
estudiar!; si no os. pasará lo mis­
mo que a estos seres dignos de lás­
tima que están colonizados de ma-
« manera y subyugados por todos 
tos países europeos. 
. "EPILOGO. — Además de la 
mportancia que supone la ense­
ñanza y h cultura sin deteriorar, 
valga como complemento de todo 
10 que nos hemos referido hasta 
aquí una breve expresión que me 
mep en el bote una persona rka-
vor; que por anciano equivale á 
wptesemar una consumada sabi­
duría que proporciona la experien-
CI« de la vida. Vayan las breves 
Vaíabras: "Además de todo eso, 
"»y cosas que no se enseñan; se 
«Prenden". 

Esteban F E R R E R G U A R G A 

DESDE DAROCA, Y S O B R E LA 
ENSEÑANZA... 

^ P u é s de transcurrido u n cur-
en Nomhrevi l la con h escuela 

cerrada, se ha vuel to a abrir , ex­
clusivamente para sus dos alum­
nos, al no poseer éstos, en este año, 
las becas pert inentes para trasla­
darse a Daroca. Pero todavía po­
dría añadirse como dato interesan­
te: que pasados los pr imeros q u i n ­
ce días la maestra t i tu lar t iene que 
solicitar permiso para tres meses 
por asuntos particulares, por lo 
que se espera que, en breve, su 
sustituta haga acto de presencia 
para atender a esta escuela nacio­
na l con una matrícula de dos 
alumnos. 

Esta es la not ic ia. 
Luego, hay más. Toda u n a pro­

blemática escolar a escala comar­
cal, v iv ida intensamente por sus 
gentes, cada vez más conscientes 
de lo que suponen para sus hi jos 
el estudio, la cu l tura . 

Conocido es e l estado de depre­
sión humana y económica de esta 
zona; comarca salpicada de peque­
ñas poblaciones, con fuer te ten­
dencia a la emigración hacia n ú ­
cleos-más poblados y mejor dota­
dos en su economía que hacen po­
sible una promoción más digna de 
la persona. Estas circunstancias 
inc iden profundamente en el cam­
po de la docencia, en sus escue­
las con frecuencia escasas en 
a lumnado, a lo que debe agregar­
se el cont inuo " t ráns i to" del per­
sonal docente, que por otro lado, 
va acompañado, en ocasiones, de 
ciertos lapsos de t iempo entre las 
lidas de unos y las venidas ide 
otros. Así , es notor io que la i m ­
pronta format iva en estos pr ime­
ros y , trascendentales años de la 
persona no podrá ser m u y rele­
vante. 

U n ambiente tal d i rá y dejará 
mucho en el talante de sus hom­
bres en una línea de f rustración, 
de sentirse marginados en una so­
ciedad "que se d ice" y "quiere de­
c i r " que lo que la mueve es el 
desarrollo de la persona en todos 
sus órdenes*. 

Esta situación comarcal podr ía ' 
encontrar su al iv io en los recur­
sos que br indaban los tres cole­
gios de Daroca, aunque dicha ayu­
da quizás sólo fuera fact ible para 
los más privi legiados de cada, po­
blación. 

Sin embargo, el cierre de uno 
de sus colegios privados, el que 
más proyección tenía hacia la co­
marca pone u n matiz todavía más 
adverso. Esta si tuación quedará 
paliada por el interés de algunas 
personas de Daroca —quizás to­
davía demasiado pocas— las cua­
les abren de nuevo el colegio clau­
surado, en una l ínea de servicio a 
Daroca y su comarca; el lo hace 
moverse a sus-responsables en el 
sentido de i r realizando la con­
centración escolar. La subvención 
conseguida a tal f i n enciende una 
viva esperanza de que muchos de 
sus problemas educativos alcancen 
cumpl ida solución. Se percibe u n 
porvenir más claro para los pue­
blos y Daroca. 

E l curso pasado f rustra muchas 
de esas esperanzas cuando esa 
subvención general para el trans­
porte sé^hace en una línea i nd i v i ­
dua l , y en func ión exclusiva de la 
apl icación y méritos de los intere­
sados. 

E n el in ic io de este curso el gol­
pe es tajante y seco: corte casi ab­
soluto de ayuda escolar; subven­
c ión, m í n i m a en número : ún ica 
v exclusivamente a los más des­
tacados. L a desilusión y e l desen­
canto han sido profundos. Esto ha 
motivado una nueva dispersión en 
los pudientes, o u n mayor ^re-
p l iegue" en los más débiles aco­
giéndose a lo ún ico que cabe aco­
gerse: e l aula del pueblo. 

N u e v o 

R e c t o r , 

procedimiento 

viejo 

Don Agustín Vicente Gella, catedrático de Derecho Mercantil, ha 
sido nombrado Rector Magnífico de la Universidad zaragozana. De 
acuerdo con la reciente disposición gubernamental regulando la pro­
visión de rectorados vacantes, el ministro del ramo ha propuesto al 
Consejo de Ministros el nombre del doctor Vicente Gella, sin evacuar 
consulta m solicitar propuesta de terna —como es tradicional y como 
estipulan los Estatutos de la Universidad, parcialmente en suspenso 
añora— al Claustro universitario, donde deben integrarse representa­
ciones de alumnos, profesores y todos los Profesores Numerarios L a 
disposición en vigor sólo obliga al ministro a la consulta —no vincu­
lante— a la Junta de Gobierno (las autoridades académicas) —que en 
Zaragoza carece ahora de Vicerrectores y Secretario general, aunque 
si ñay en ella algun miembro de presencia difícilmente explicable con 
la Ley en la mano— y al Patronato. L a consulta, en efecto se ha 
evacuado y, según nuestras noticias, con resultado francamente posi­
tivo: casi unanimidad total y únicamente un voto decididamente en 
contra. De manera oficiosa, se ha pulsado la opinión de los catedrá­
ticos y agregados, que se han manifestado masivamente favorables en 
Medicina y Derecho. E n Filosofía y Letras ha habido reticencias (me­
nos de las que se dice; cartas particulares y llamadas personales han 
sustituido a la comunicación oficiosa) debidas, fundamentalmente, al 
procedimiento elegido por el Ministerio en uso de las atribuciones 
que se confino legalmente, y en otros casos a la cónvicción de que 
la Universidad no puede olvidar recientes «ofensas» (algunos lo en­
tienden así) inferidas desde fuera. E n la Facultad de Ciencias el apoyo 
ha sido mucho menor; creemos que no en vano un ex-Rector y ün 
ex-Vicerrector forman, destacadamente, parte de su claustro. De Ve­
terinaria, nada ha sabido ANDALAN. Tan sólo del silencio de su Deca­
no a la hora de pronunciarse. 

Ojalá que la personalidad liberal, respetada y reposada del doctor 
Vicente Gella (muy próximo, de otro lado, a la edad de iubilación) 
encuentre el equipo humano y el camino necesarios para superar tan­
tos obstáculos como hallará heredados y los que puedan proceder de 
esta designación que siendo, desde luego, muy legal, no es nada nor­
mal ni digestiva. E l procedimiento, doloroso. L a tarea, difícil. Los de­
seos de ANDALAN son los mejores, los más sinceros para el nuevo 
Rector y para esa entrañable, delicada Universidad de Zaragoza. 

LA UNIVERSIDAD 
ONESA(yV) 

Si quieren, les contamos lo que hay que hacer pa­
ra llegar a Catedrático de Universidad. Y vamos a 
elegir un caso típico — y rea l—: el de quien co­
mienza su carrera y no sale de la Universidad has­
ta que s e jubila. Empieza, como e s natural, por su 
primaria y su Bachiller (el de antes: con s e i s años 
y dos reválidas). Hace el «Preu» (el de antes: con 
un examen, al final, hecho por Catedráticos de Uni­
versidad). Ingresa en la Facultad o Escuela corres­
pondiente (a veces con un examen fuerte). Y s i pa­
s a los agobiantes Selectivos varios, ya está encarri­
lado. En cinco o s e i s años, s e ha conseguido un tí­
tulo de Licenciado, Ingeniero o Arquitecto. (Ahora; 
antes mucha gente tenía que tardar un poco más. 
Hoy las cosas son más facilil las. De verdad). Hace 
su Reválida de Licenciatura o su Tesina, y consigue 
un puestecito de Colaborador o Ayudante. (Entre na­
da y 10.000 ptas., más o menos, al mes. Y a saben). 
Prepara su Tes is Doctoral (primero, unos cursos; lue­
go, la Tesis propiamente dicha); sí no da c lases la 
puede hacer en dos-tres-cuatro-cinco años, SI da cla­
s e s tardará, cuatro-cinco-seis-tropecientos años. 
Cuando s e a Doctor, esperará a que salga una oposi­
ción (de ámbito nacional) para la Adjuntía de sus 
amores y de su especialidad. Leerá ávidamente los 
Boletines oficiales consiguientes. Cuando salga la 
convocatoria, s e presentará. Pagará unas pesetillas 
(el título de Doctor le costó más de tres mil pese­
tas, no crean), y a esperar a ver s i lo admiten. Co­
mo e s hombre ejemplar, lo admiten. Al cabo de un 
tiempo —días, m e s e s , semanas.. . chi lo sá?— el 
Presidente del tribunal, convoca. Antes, en su Uni­
versidad —t res catedráticos en el Tribunal—, ahora, 
en Madrid —has ta siete miembros—, dicen que va a 
haber en las próximas que s e convoquen, que serán 
las primeras. S e hacen los ejercicios, s e aprueba y 
¡a ganar 4, 12, 17.000 pesetas! (Ahora s e dará el 
nombramiento de modo vitalicio... pero sin plaza, 
en principio; hay que lanzarse al «cmercado de Ad­
juntos», que surgirá en seguida, supongo). Los Ad­
juntos «de l'Ancíen Régime» son por cuatro años, 
renovables una vez s i hay informe favorable de la 
Cátedra y de la Junta de Facultad. De la vida del 
Adjunto creo que hablamos ya. Vamos a olvidar su 
triste sino, por ahora, ü n Adjunto, Doctor, con opo­
sición, puede aspirar a ser Agregado o Catedrático. 
Me dirán: pues, de perdidos, ai río: mejor Catedrá­

tico. ¡Claro! Pero ¿y s i las oposiciones que el Mi­
nisterio convoca son de Agregado? ¡Ah! Pues, en­
tonces, a Agregado. Las oposiciones de Agregado 
son muy duras. Muy duras. Y tan memorísticas co­
mo tienen fama de ser . No crean que las hace cual­
quiera: todo el mundo acaba teniendo un «revolcón» 
en su haber, en una de estas oposiciones. Práctica­
mente, son iguales que las de Catedrático. S e exige 
un «curriculum» más, digamos, juvenil.. Pero no hay 
diferencias. S i s e pasa el trago, pues ¡hala!, a pla­
za vitalicia —estabi l idad—, a categoría académica 
y a dignidad salarial (mínima). Con suerte, s e crea 
una nueva Cátedra o s e muere un colega por ahí, y 
la Cátedra sale o a concurso de méritos entre Agre­
gados (ya no s e les hace opositar más, a los pobres) 
o a oposición entre doctores. En este caso, s e repi­
te el numerito. Y cuando llegas a la Cátedra de tus 
amores, estás cerca de los cuarenta. Y luego dice 
Lora Tamayo —vean «El pasmo de ANDALAN» en 
este número— que no hay auténticas vocaciones do­
centes. Pues, ¡anda que s i llega a haber! 

PILATOS 

(Salvo mejor opinión de los lectores, consideran­
do cumplida una parte inicial y básica de nuestro 

Cómo 
hacerse 
catedrá­
tico en 
30 años 
...o la forma 
de sentarse. 

«xr DODO: «Número 8» 

propósito, abandonamos la serie, para que no se ha­
ga pesada y no despierte demasiados malos pensa­
mientos. A cambio, les aconsejamos un par de me­
s e s de ver «Juan Español» o tres o cuatro filmes de 
don Pedro Masó o don Alfredo Landa o doña Gra-
cita Morales. También pueden leer «Simplemente 
María» —que trae fotos muy majas— o el número 
de «Los Españoles» dedicado a Bernabeu. Los lunes 
—¡qué despiste el mío !— «Don Ciputa» y «Telede­
porte» ¡Más majos, son.. .!) . 



6 siiHlalán 
LOS CASTILLOS 

DE ARAGON 

mejor reúne todas aquellas 

por Álcayde 

El CasteUar 

"Hoy no sirven absolutamente para nada; 
pero están ahí" 

Museos locales, centros culturales y re­
creativos, paradores [son soluciones! 
Graves y cañudos, mostrando sus 

jirones cual hidalgo empobrecido, 
encaramados sobre ásperos cerros, 
vigilando desfiladeros o emergien­
do del caserío agazapado a sus pies, 
en actitud antaño altanera, hoy im­
plorando humildemente un poco de 
respeto, los castillos de Aragón es­
tán ahí como un mudo testigo de 
nuestro pasado. Hoy no sirven abso­
lutamente para nada, pero ¡están 
ahí! Son una parte nada desprecia­
ble de nuestro acerbo histórico-mo-
numental con igual derecho que 
iglesias y monasterios, palacios y 
edificios públicos, pero en este as­
pecto, les ha correspondido el papel 
de la Cenicienta incluso en la apre­
ciación por la mayoría de los trata­
distas de nuestra riqueza monumen­
tal. Ese desdén no es privativo, ni 
mucho menos, de Aragón, aunque 
haya algunas honrosas excepciones 
dentro de España, pero la tónica ge­
neral es de que «valen poco». Cier­
to es que la mayoría de los casti­
llos no tiene. Intrínsecamente, la va­
lía artística de otros monumentos 
más brillantes, pero su enraizamfen-
to en el lugar les concede una ob­
jetivación de alto sentido simbólico. 

Podrá parecer un signo de oscu­
rantismo, de estéril apego a cosas 
periclitadas el intentar despertar un 
sentimiento, de respeto hacia los 
castillos y antiguas murallas de 
nuestras poblaciones, de que signi­
fican algo muy nuestro. Podrá pare­
cer un signo retrógrado incompati­
ble con la mentalidad actual que, ló­
gicamente, mira al futuro. Hasta ca­
si despierta una sonrisa compasiva 
en el que oye algún tímido alegato 
en favor de tal o cual de estas des­
moronadas antiguallas. Sin embargo, 
no hace falta ser un experto para 
descubrir que los países donde más 
se aprecian, se procura conservar 
en mejor estado y dar una conve­
niente aplicación a los castillos me­
dievales, son precisamente los más 
industrializados y que profesan ma­
yor amor al progreso, tanto en auto­
pistas y número de ordenadores co­
mo en audaces soluciones para 
cualquier tipo de construcciones de 
vanguardia. Cualquiera que se haya 
paseado por los países del Mercado 
Común Europeo, e Incluso los demás 
hacia el este, podrá comprobarlo. 
Tampoco hace falta apelar a los 
países que superan los mil dólares 
de renta per càpita; nuestra vecina 
Portugal nos proporciona otro buen 
ejemplo. Y dentro de nuestra Es­
paña, a pesar de la general indife­
rencia, tampoco son las regiones o 
provincias «atrasadas» donde se rea­
liza desde abajo, no sólo desde arri­

ba —pues sería inusto desconocer 
la meritoria labor de los organismos 
estatales competentes—, alguna la­
bor positiva en favor de los casti­
llos. 

Cierto es que tales atenciones 
van íntimamente ligadas con las dis­
ponibilidades económicas y que es 
más urgente costear obras de in­
fraestructura o de saneamiento, pe­
ro hay algo de carácter sentimental 
del que no podemos dudar: que for­
man una parte nada despreciable de 
nuestro patrimonio regional y que, 
al menos, debe inspirarnos respeto 
y no desprecio, y úna positiva vo­
luntad de que no perezcan. Esto úl­
timo es aplicable precisamente a los 
vecinos de las localidades donde 
existe algún castillo, torre o mura­
lla; que forman parte de su fiso­
nomía local, que es algo «suyo» que 
deben respetar y del que deben sen­
tirse orgullosos, y no considerarlo 
como un muladar o cantera gratuita 
o un estorbo para las apetencias de 
los intereses privados que preten­
den «realizar» su solar con el falaz 
pretexto de que «perturba los pla­
nes urbanísticos». Son, junto con la 
iglesia parroquial, lo único que sue­
le salvar a la mayoría, de los pue­
blos de Una anónima vulgaridad. 

Escribió Ortega y Gasset: «En es­
ta caza de paisajes que es la excur­
sión, las piezas mayores que cobra­
mos son los castillos y las catedra­
les. Es el caso que pasan ante no­
sotros vistas mucho más delicadas 
por sus formas y cromatismos. Sin 
embargo, la aparición descomunal, 
monstruosa, de la catedral o del 
castillo sobre la línea mansa del 
horizonte nos hace incorporarnos, 
poner alerta la pupila, prestos a dis­
parar la fuerte emoción». Es eviden­
te que no se debe pasivamente es­
perar todo de los poderes públicos, 
y conviene mentalizar que cualquier 
ruina de otros tiempos, debidamen­
te atendida, adorna más la localidad 
que un insípido monumento de nue­
vo cuño, por no hablar de algún pre­
tencioso aprendiz de rascacielos. 
Son los propios vecinos los que de­
ben sentirse honrados por la perdu­
ración de aquellos antiguos vesti­
gios, aunque no alcancen la catego­
ría monumental de los castillos de 
Loarre, Mesones y Valderrobres, o 
de las murallas de Albarracín y Da-
roca. 

¿Qué mejor monumento para re­
cordar el Compromiso de Caspe que 
el restaurar las ruinas de la sala 
del castillo donde aquél se celebró, 
que «todavía» se puede reconocer 
detrás de la iglesia colegial con las 
medidas exactas que consignó el 

cronista Labaña? Y para honrar la 
memoria del papa Luna, nada mejor 
que el de arbitrar un digno e idóneo 
destino para el castillo-palacio de 
lllueca donde nació, en lo Cual no 
haríamos sino proseguir lo que los 
castellonenses han realizado en el 
castillo de Peñíscola, donde murió. 
Lo mismo podríamos decir con 
otros castillos muy vinculados con 
otros ilustres personajes de la 
Historia de Aragón, aunque no hu­
bieran nacido precisamente en ellos: 
Montearagón respecto de Sancho 
Ramírez, Biel respecto de Alfonso i 
el Batallador, Monzón respecto de 
Jaime I el Conquistador, Uncastillo 
respecto de Pedro IV el Ceremonio­
so, el gran maestre Fernández de 
Heredia respecto, del de Mora de 
Rublelos, y no vale la pena hablar 
del castillo de Siétamo respecto 
del conde de Aranda, pues la guerra 
civil y la piqueta se encargaron de 
borrarlo. El recuerdo del gran Que-
vedo todavía flota en el castillo-pa­
lacio de Cetina, escenario de su bo­
da con la propietaria de éste. En 
otro orden de cosas, las leyendas 
heroicas de Sobrarbe están materia­
lizadas en las piedras de la fortale­
za de L'AInsa, y las de Aquelarre 
todavía impregnan las ruinas de los 
castillos de Trasmoz y Boltaña. 

Zuda de Hue^a, en las murallas de 
Teruel y Daroca y en la fortaleza de 
Uncastillo. La iniciativa privada ha 
actuado brillantemente en el casti-
lio de Mequinenza —aunque acome­
tida por una entidad no aragonesa, 
pero bienvenida sea—, en la cinda­
dela de Jaca y en unos pocos casti­
llos menores: Calatorao, Torres-Se­
cas, Paúles. Según recientes noti­
cias, se va a acometer el reconoci­
miento arqueológico de las ruinas 
del castillo-abadía de Montearagón. 
Obras parciales se han realizado en 
los castillos de Monzón y Albalate 
del Arzobispo. Sin embargo, el op­
timismo decae ante el estado de 
otros ejemplares de notoria impor­
tancia: lllueca, Sádaba, Mora de Ru­
blelos, Valderrobres, Caspe, Maella, 
Calatayud, Cetina, las grandiosas to­
rres o «donjones», de Biel, Abizan-
da, Navardún, Godojo, etc. 

El grave problema que plantean 
ios castillos que por su meritoria 
fábrica merecen restauración es su 
presunto destino, no siempre claro. 
La panacea del Parador de Turismo 
se ha ensayado en varios castillos 
españoles; en Aragón, sólo en el de 
Alcañiz, pero es viable para bien po­
cos más, pues deben reunir condi­
ciones especiales que podemos re­
sumir en tres. Primera: Tener real-

, desde Uricnlc 

Tampoco se puede pretender el 
recomponer, con integral ortopedia, 
muchas de estas ruinas con mejor 
voluntad que acierto, como ya ha 
habido algún caso. Si exceptuamos 
los ejemplares principales, acreedo­
res por su propio mérito de espe­
cial tratamiento y adecuado destino 
según disponibilidades presupuesta­
rias, en los demás casos —la in­
mensa mayoría— sólo bastaría unas 
mínimas atenciones, dictadas por el 
propio afecto de los vecinos hacia 
algo «suyo», para evitar su derrum­
bamiento, y que aquella silueta me­
dieval que le caracteriza continúe 
siendo el símbolo de que el lugar 
cuenta con bastantes siglos de exis­
tencia y no es un advenedizo. 

No es propio de una publicación 
de carácter general el insertar fati­
gosas disquisiciones eruditas sobre 
tal o cual castillo de Aragón. Más 
adecuado parece el exponer un bre­
ve panorama sobre los ejemplares 
principales que existen y sus posi­
bles soluciones. Frente a 'lo que 
pueda parecer a primera vista, el 
panorama no es tan desolador en al­
gunos ejemplares de primer orden 
—Loarre, Alquézar, Mesones, mura­
llas de Albarracín y Daroca— que 
muestran un aspecto digno, aunque 
susceptibles de mejoras, y lo que es 
más esperanzador, inspiran afecto y 
respeto entre los naturales de la 
localidad. Los servicios estatales 
han devuelto su integridad al poli­
morfo castillo-convento de Alcañiz y 
trabajan activamente en las murallas 
de la Aljafería de Zaragoza, en la 

mente prestancia, dimensiones y es­
tructura de verdadera residencia 
señorial, no de un escueto puesto 
militar. Segunda: Que las obras in­
herentes a esta adecuación no va­
yan a atentar su antigua organiza­
ción y elementos, en cuyo caso se­
ría preferible que el castillo conti­
nuará abandonado, caso típico en 
los ejemplares más antiguos —Loa­
rre, Monzón, Sádaba, Alquézar, etc.— 
cuyas estructuras-, mayormente 
mánicas, son absolutamente ¡nade 
cuadas para las exigencias de 
hostelería. Tercera: Que estén en 
clavados en comarcas que ofrezcan 
atractivos turísticos, de cualquier 
orden pero de cierta consistencia, 
para asegurar un mínimo de renta­
bilidad, o bien que estén situados 
junto a, o a escasa distancia de una 
carretera bastante frecuentada. 

El castillo de Mora de Rublelos 
es, por todos los conceptos, el que 

ro­

la 

del 
cienes; el encanto de la s e r r a n t 
Maestrazgo y su proximidad a un» 
proyectadas pistas de esquí refo 
zan su candidatura, que sería ei 
lentemente acogida por la cliente^ 
mayormente valenciana, que acude J 
aquellos bellos parajes. También P| 
hermoso castillo de Valderrobre, 
atraería hacia las sierras del 
sal. El de lllueca podría promocionar 
una demasiado desconocida y exte 
sa comarca de las sierras ¡béricl! 
El de Cetina podría beneficiarse de 
su proximidad a una carretera tñm 
frecuentada, aunque haya perdid 
muchas probabilidades por la coij 
trucción del parador de Santa Marit 
de Huerta. Los castillos de Anón, en 
la zona del Moncayo, y de Bínies a 
la entrada del valle de Ansó, tam. 
bién podrían ser habilitados por su 
buena situación y estructura adecúa, 
da, condiciones que también reúne 
el palacio de los marqueses en 
Ayerbe. Las murallas de la fortale. 
za de L'AInsa podrían ser digno mar' 
co exterior para un edificio turfsti-
co de nueva planta que en nada al­
teraría a aquéllas y podría benefi. 
ciarse de su excepcional situación 
geoturística. Alguna vez se ha ha­
blado sobre las excelentes condicio­
nes que reúne Monzón por su pu­
janza demográfica y su situación en 
carretera muy frecuentada; es evi­
dente que el castillo de los Templa-
ríos es artísticamente" inadecuado, 
pero cabría la solución mixta ya rea­
lizada en Monterrey y otros lugares: 
levantar un nuevo edifico al pie del 
cerro que se beneficiaría de su in-
mediación a la antigua estructura 
románica de aquél, debidamente 
acondicionada para la visita, 

Algunos castillos de importancia 
artística que estén situados dentro 
de localidades de crecido vecindario 
podrían ser adecuados para centro 
cultural o recreativo e incluso 
Incipiente museo local. La restaura­
ción del castillo de la Orden de San 
Juan es el mejor monumento que 
Caspe podría erigir en memoria del 
Compromiso. En similar situación ex­
pectante están los notables castillos 
de las populosas villas de 
del Arzobispo, Maella, Sádaba, Un­
castillo. Finalmente, en los castillos 
situados junto a localidades muy pe 
queñas, o muy aislados, sólo cabe 
una consolidación dictada por el mé­
rito que el edificio tiene por. sí mis 
mo, y cuya destrucción acarrearía un 
gravísimo daño al atractivo del lu­
gar: Loarre, Montearagón, Biel, Abi-
zanda, Navardún, Luesia, Godojos, 
Muro de Roda, Marcueilo, Peracense 
(Sierra Manera), Aliaga, Mesones de 
Isuela, Monreal de Ariza, Alcalá it 
la Selva, Puerto Mingalve, etc. En el 
castillo-colegiota de Alquézar, per 
sus tesoros artísticos, podría muy 
bien habilitarse un museo local. En 
algún caso, castillo de Borja, sólo 
cabría una investigación de carácter 
arqueológico. 

Quedan todavía las murallas y 
puertas que rodeaban las localidades 
importantes. Su utilidad actual & 
nula salvo por el singular ornato P 
confieren a su fisonomía. Cualquie 
ra que haya visitado Daroca, Albfr 
rracín, Calatayud, Sos, AInsa, Mos 
quémela, Cantavieja, MIrambel, Mo­
ra de Rublelos, Villarroya de la Sle 
rra, etc., más los vestigios quet0 
davía muestran Zaragoza, Huesca, 
Teruel, Tarazona, etc., podrá atésti 
guar su enorme valor ambieníai-

Ákaníz 


